
Baile

l pasado año cumplieron su décimo 
aniversario y han paseado por dife-
rentes rincones, no sólo de la geogra-
fía mallorquina, sino también por tie-
rras valencianas y catalanas. La Colla 
de Gegants de Bunyola cuenta con 
unos treinta socios, aunque son unas 
quince personas las que suelen parti-
cipar en las diferentes actuaciones 
que llevan a cabo. 
   «En nuestras actuaciones hace falta 
que participen un mínimo de cuatro 
portadors para hacer bailar a los ge-
gants, además de los sonadors, que 
son dos. Esto además de unas siete 
personas más para llevar los capa-
rrots y acompañar a los que llevan a 
los gegants», indica Toni Cabot, cap 
de colla. 
   «La colla surgió a partir de la Escola 
de Ball de Bunyola y fue Jordi Cloquell 
el que inició el proceso hasta que no 
pudo seguir. Los gegants de Bunyola 
recogen elementos típicos del pueblo. 
Fueron creados por Kake Portas», 
añade Toni Cabot. 
   Mateu y Bàrbara son los dos gegants  
de Bunyola y los personajes fueron 
elegidos a través de una consulta po-
pular. El primero mide cuatro metros 
de altura y pesa 42 kilos, mientras que 
la segunda tiene una altura de 3,85 me-
tros y pesa 38 kilos. 
   Por lo que se refiere al acompaña-
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miento musical, los gegants bailan al 
son de las piezas compuestas expresa-
mente por los hermanos Eduardo y 
Biel Riera y Vicenç Serralta, que son 
una jota y dos canciones para mar-
char. La danza se realiza siguiendo las 
directrices del típico ball de bot, en el 
que la mujer es la que comanda y el 
hombre obedece siguiendo sus pasos. 

Cloquell dejó de ser cap de colla en 
2011, momento en el que fue preciso 
crear una asociación para dar cobertu-
ra normativa a los gegants de Bunyola. 
Entre las actuaciones anuales cuentan 
con la Pujada a la Comuna, para lo que 
requieren de la ayuda de la gente para 
poder subir los gegants hasta allí. El 
pasado año realizaron la cuarta subi-
da. «Además de la de la Comuna, tam-
bién hemos participado en la Pujada a 
Lluc junto con otras colles de gegants 
de la Isla», señala Cabot. 
   Pero estas no son las únicas inter-
venciones que realizan. Actúan duran-
te las fiestas patronales de Sant Mateu 
y la Fira de Santa Catalina del munici-
pio y participan también en las troba-
des de gegants que se celebran en Ma-
llorca, amén de los intercambios que 

nales, la Fira de Santa Catalina o la 
Pujada a sa Comuna, que se celebra 
habitualmente el segundo domingo de 
mayo y que congrega además a otras 
colles», indica Cabot. 
   También son habituales en una fiesta 
que ha sido recuperada en los últimos 
años y que antaño tenía lugar para ce-
lebrar el fin de la recogida de aceituna, 
la Festa del Quarteró, en alusión a una 
de las medidas típicas antiguas ma-
llorquinas. Esta fiesta se celebra cada 
año en una finca diferente y ha conta-
do con la participación de los gegants. 
   Si hubiera algo que destacar de los 
integrantes de la colla bunyolina son 
sus ganas de divertirse y de hacer que 
la gente se lo pase bien. Y esto se les 
nota hasta en los ensayos y prepara-
ciones que llevan a cabo durante la se-
mana para afrontar después sus ac-
tuaciones con solvencia. 
   De edades muy variadas, cuentan 
con gente joven y algunos pequeños 
que ya muestran interés por partici-
par. De todos modos, señalan que la 
colla requiere implicación y que no es 
fácil en ocasiones debido a las múlti-
ples ocupaciones de cada persona. 
Aun así, su futuro parece estar garan-
tizado.

han llevado a cabo, como el último que 
tuvo lugar en Alcoi. 
   De unos años a esta parte han añadi-
do a sus actividades habituales la Fes-
ta de les Herbes. «Surgió la idea de re-
unirnos para elaborar las tradicionales 
herbes mallorquines y montamos una 
fiesta en la que nos reunimos para co-
mer y prepararlas. Cada año invita-
mos a participar en esta fiesta a las di-
ferentes asociaciones y entidades del 
pueblo», afirma Cabot al recordar 
aquel evento. «Es un momento para di-
vertirnos y tener contacto con la gente 
del pueblo, que se suma a la celebra-
ción de este festejo más allá de las ta-
reas que llevamos a cabo habitualmen-
te», añade. 

En cuanto a las motivaciones de los 
que se deciden por integrarse en la co-
lla, Toni Cabot apunta que «disfruta-
mos haciendo bailar a los gegants, dis-
frutamos de estar con la gente, de ju-
gar con la gente del pueblo en 
nuestras actuaciones. Cada uno lo pa-
sa bien con lo que hace. Los que lleva-
mos a los gegants con el baile, al igual 
que los que llevan los caparrots, y los 
sonadors con la música que los acom-

paña». Naturalmente, al tratarse de 
una afición, tienen que planificar cada 
año el calendario de sus intervencio-
nes y ver hasta dónde pueden llegar y 
qué actuaciones pueden asumir. «Ca-
da año analizamos lo que hicimos en el 
anterior y vemos cuál es el nuevo ca-
lendario para ver qué actuaciones po-
demos realizar. Aunque las hay que 
son fijas, como las de las fiestas patro-
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